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Santo Micali, fundador de la Gale-
rie Mermoz de París en 1970, es 
miembro del Syndicat National 
des Antiquaires desde 1975,  de 

la Compagnie Nationale des Experts, así 
como Expert de la Cour d’Appel de Paris 
desde 1989. Su conocimiento único del 
mundo precolombino y sus civilizaciones, 
basado en cuarenta años de experiencia e 
investigación, le ha convertido en asesor de 
importantes museos. Micali es el alma de la 
Galerie Mermoz, un referente internacio-
nal que, en casi medio siglo, ha reunido una 
documentación histórica y científica única 
en el campo del Arte Precolombino. Con-
versamos con el reputado anticuario con 
motivo de su participación este mes en la 
feria BRAFA en la que presentará extraor-
dinarias obras del Nuevo Mundo.

¿Cómo llegó a especializarse en Arte Preco-
lombino?

El arte precolombino es un arte que trans-
mite un mensaje; es un arte con fuerza, sim-
bólico. Mi motivación para abrir una gale-
ría en 1970 fue simplemente el amor a los 
objetos. Me di cuenta de que pocos mar-
chantes se especializaban en este área y yo 
quería brindar al público la oportunidad de 
descubrir este arte que tanto amo. El mío 
no es un amor apasionado. Hay que distin-
guir la pasión de la afinidad. No me guía la 
pasión; con la pasión ciega, uno está bajo el 
embrujo del objeto de tal modo que ya no 
es capaz de ver con lucidez. La afinidad te 
permite mantener el juicio, el espíritu críti-
co, algo primordial para un experto.

¿Se acuerda de la primera pieza que com-
pró?
Sí, y todavía la conservo. Se trata de una 
figurilla Michoacán de influencia teotihua-
cana, delicadamente modelada y decorada 
con motivos en pastillaje, que data del pe-

ríodo preclásico tardío, es decir, el prin-
cipio de nuestra era. Se la compré a una 
anciana que deseaba confiármela a mí per-
sonalmente. Cuando la adquirí, de alguna 
manera, sellamos un pacto. Y para cumplir 
esta promesa inefable, no me he separado 
jamás de ella.
 
¿Qué culturas admira más y por qué?
Entre la infinita variedad de las civiliza-
ciones precolombinas, hay tres que valo-
ro especialmente: la olmeca, la maya y la 
“West Coast”. La cultura olmeca es consi-
derada la civilización madre de Mesoamé-
rica. Tuvo una prolongada supremacía en 
todo el conjunto de la región y ha dejado 
un legado inestimable, como evidencian 
las culturas precolombinas posteriores, 
que presentan huellas indiscutibles de su 
influencia. Los olmecas no sólo crearon la 
primera civilización del antiguo México, 
sino también los objetos más bellos, más 
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conseguidos y más prestigiosos. Están es-
culpidos de una manera tan perfecta que 
ni siquiera se distingue el trabajo humano. 
Podría pensarse que estos objetos apare-
cieron por arte de magia, sin esfuerzo, sin 
investigación. Por otra parte, son el eco 
de grandes mensajes, están provistos de 
energía, de fuerza y de simbolismo. El arte 
maya representa el refinamiento absoluto 
y se distingue por la gran variedad de ma-
teriales utilizados. Los mayas fueron tam-
bién grandes constructores, tanto de mo-
delos arquitectónicos (pirámides), como 
de ciudades (Tikal, Copán, Chichén Itzá). 
Se han encontrado huellas de ellas en toda 
Mesoamérica (México, Guatemala, Hon-
duras, El Salvador, Belice). Los mayas 
lograron construir ciudades en áreas muy 
sensibles a los terremotos sin que fueran 
jamás destruidas, detalle que revela un 
cierto conocimiento del terreno y una 
especie de “inteligencia arquitectónica”. 
El arte maya es también indisociable de 
las ciudades-estado y especialmente del 
esplendor de cada una de ellas, en cons-
tante competición entre sí en cuestión de 
investigación y de belleza artísticas. Por 
último, “West Coast” [Antiguo Occiden-
te de México] es un grupo cultural que 
comprende civilizaciones distintas, pero 
con similitudes. Entre ellas, las de Jalis-
co, Colima, Nayarit y Chinesco. El arte de 
“West Coast” destaca por la gran variedad 
de formas (frutas, vegetales y animales) y 
personajes representados en escenas de la 
vida cotidiana. Estas piezas son un testi-
monio clave que nos muestra cómo vivían 
estos pueblos. Denotan siempre una gran 
sensibilidad y una amplia gama de emo-
ciones, lo que las convierte en un arte muy 
vivo.
 
Sin duda usted habrá hecho algunos des-
cubrimientos durante los 40 años que lleva 
trabajando en este campo. 
Uno a veces se sorprende del destino de 
un objeto. Me acuerdo de una pieza que 
tenía en los años 80, una hermosa diosa Ve-
racruz, de un tamaño increíble. En aquel 
momento, yo pedía por ella 60.000 francos 
y no lograba venderla. Un amigo me con-
venció de que la sacara a subasta en Nue-
va York. Finalmente fue adjudicada por 
150.000 dólares y ahora reina en la sede de 
la Fundación Televisa en México. Esta his-
toria es uno de los numerosos ejemplos que 
muestran que un objeto aguarda siempre la 
llegada del cliente apropiado. Los objetos 
a veces tienen que esperar mucho tiempo 
hasta la llegada del comprador adecuado. 
Pero si éste no se presenta, es que el objeto 
debe quedarse conmigo y no partir todavía.

Hacha ceremonial representando un 
jaguar. Maya – Guatemala, 550-850 aC.

Máscara representando un rostro humano. 
Teotihuacan – México. 450 – 750 aC.

«Los olmecas crearon 
los objetos más bellos 
del Antiguo México»
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¿Cuál es el procedimiento para obtener el 
certificado de autenticidad de una pieza?
Para certificar la autenticidad de un obje-
to no hay ningún secreto, hay que tener la 
experiencia. Hay que tener un mínimo de 
30 ó 40 años de experiencia para haber po-
dido adquirir la visión necesaria. Es nece-
sario haber visto gran cantidad de objetos 
y también muchas falsificaciones. Sólo la 
experiencia permite reconocer lo verdade-
ro de lo falso. En los objetos arqueológicos, 
como los de arte precolombino, la pátina 
tiene gran importancia. Toda pátina debe 
ser original; y sólo una persona experimen-
tada puede distinguir una pátina natural de 
una artificial. En el siglo XX, con los pro-
cedimientos científicos modernos, podemos 
confirmar el dictamen y probar la autentici-
dad de un objeto. Pero hay que ser riguro-
so. Para los objetos de piedra, por ejemplo, 
no es posible más que a través del estudio 
de microanálisis. Este estudio es realizado 
por un doctor en geología que debe cono-
cer la composición de la piedra para saber 
cómo va a reaccionar con el tiempo y al 
estar enterrada, qué minerales se trans-
formarán de manera natural, etc. Se trata 
también de estudiar la superficie del objeto, 
de analizar las partes orgánicas que hay, así 
como la corteza que se ha ido formando du-
rante los 1.000, 2.000 ó 3.000 años durante 
los que ha estado enterrado. Para autenti-
ficar un objeto, también se hace un estudio 
estilístico. Hay que comprender que estos 
objetos fueron producidos, esculpidos, por 
personas que no tenían nuestra mentalidad, 
y hay que entender las culturas precolom-
binas para conocer sus objetos. Estas pie-
zas tienen una vida y nos hablan. Un falsifi-
cador no puede imitar el espíritu del objeto 
y por tanto, inevitablemente, hará una cari-
catura. Esta sensibilidad no se aprende en 
la escuela, es la experiencia lo que permite 
percibirla. Normalmente, para un verdade-

Esencia de divinidad
“En BRAFA expondré una increíble escultura 
Veracruz, descubierta en El Zapotal en los 
años 60, que representa a la diosa Cihuateotl 
–nos descubre Santo Micali-  Sólo hay cinco 
o seis ejemplos similares en todo el mundo. 
Es de un tamaño excepcional y mide más 
de un metro de altura. Es un objeto de 
una fuerza indescriptible, que vibra con 
verdadera energía. Cuando se mira, ya no 
se ve la materia, sino la esencia misma de 
la divinidad. Es similar a la que vendí en una 
subasta en los años 80 y que hoy forma 
parte de la Fundación Televisa en México. 
También presentaré una magnífica estatuilla 
Chinesco que destaca por su armonía, su 
fuerza expresiva, su policromía y su calidad de 
ejecución. Tiene una estructura geométrica 
muy singular, construida alrededor de líneas 
rectas y curvas, espacios vacíos y llenos y 
un espléndido juego de volúmenes que 
realmente dan vida al personaje.”
 

Diosa, Chupicuaro – Guanajuato – 
Michoacan – México.  400–100 aC.

«Sólo la 
experiencia 

permite 
distinguir lo 

verdadero de 
lo falso»
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ro experto, una simple mirada basta para 
saber si un objeto es bueno. Si queremos 
profundizar en los detalles, podemos recu-
rrir a métodos científicos que confirmen la 
exactitud de nuestro análisis.

¿Cuál es la tarea más difícil de su profesión 
en la actualidad?
La actividad de marchante ha cambiado 
completamente. En el pasado, había mu-
chos coleccionistas «genuinos», me refiero 
a particulares que trataban de construir 
una colección y que conocían este campo 
casi tanto como los marchantes. Actual-
mente, esta clase de coleccionistas es muy 
rara. La gente sabe poco y no dispone de 
mucho tiempo, no suele acudir a las gale-
rías y el mercado se desarrolla principal-
mente en las ferias. Ahora bien, la activi-
dad de anticuario se basa en los contactos. 
De lo que se trata es de atraer coleccionis-
tas a la galería y establecer con ellos una 
relación de confianza, pero es difícil crear 
una auténtica relación si la gente no visita 
las galerías. Y luego está la dificultad de 
renovar los clientes porque los coleccio-
nistas suelen estar activos durante diez o 
como mucho veinte años, y entonces dejan 
de comprar. Así que hay que encontrar 
nuevos clientes. Pero la tarea sigue siendo 
magnífica porque se trata de dar a cono-
cer un arte excepcional, de belleza infinita, 
que cuenta con obras fascinantes y de las 
más logradas que el hombre haya realiza-
do jamás. 

¿Qué consejos daría para iniciar una colec-
ción?
Ante todo, ¡no comprar en las subastas! La 
primera finalidad de las subastas es vender, 
aunque el objeto no tenga gran interés. Re-
comiendo tratar con un marchante, que es-
tará encantado de aconsejarle. El galerista 
le creará una colección como si fuera para 
él mismo, pero a gusto del cliente, teniendo 
en cuenta sus afectos y su sensibilidad. El 
cliente puede tener la certeza de que va a 
hacer adquisiciones de gran calidad. Si el 
marchante es un verdadero marchante y 
hace su trabajo como un monje, es decir, 
con rigor e integridad, le ilusionará incluso 
volver a comprar objetos que vendió por-
que sabe que son espléndidos y de calidad 
incuestionable. Sin embargo, en las subas-
tas, son piezas anónimas cuyo valor no de-
pende de la calidad. No porque un objeto 
esté a la espera del golpe de martillo su pre-
cio corresponde a su valor real. En las su-
bastas, hay objetos mediocres que alcanzan 
precios exorbitantes, muy por encima de 
su valor. Y por el contrario, a menudo hay 
objetos muy interesantes que no se venden. 
Nada sustituirá jamás el oficio del anticua-
rio, amante de sus objetos y ávido de com-
partir esta afinidad con quien lo desee.

M.P.
www.brafa.be

Personaje sentado con los brazos cruzados. 
Chinesco –México. 100 aC. – 250 dC.

«En los objetos 
arqueológicos 

la pátina es 
esencial»




